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El ladrón burlón
“Si tú eres el Cristo, 

sálvate a ti mismo y a 
nosotros.” (Lucas 23:39

Desde el momento de la 
desobediencia de Adán 
en el Jardín del Edén, los 
humanos siempre han 
estado en rebelión contra 
Dios. Algunos se burlan 
abiertamente, como este 
ladrón, y otros se mofaban 
de Jesús mientras estaba en 
la Cruz, pero una persona 
no tiene que ser un burlón 
descarado para enfrentar 
la ira de Dios. Todos 
hemos pecado y estamos 
destituidos de la gloria de 
Dios. (Romanos 3:23) Hasta 
un solo pecado nos separa 
de Dios y requiere juicio 
eterno de parte de nuestro 
Creador. Necesitamos Su 
perdón.

El centurión al 
pie de la cruz

“Verdaderamente este 
hombre era Hijo de 

Dios.” (Marcos 15:39)

Las palabras pronunciadas 
por este centurión 
describen perfectamente a 
Jesús. Él no solo era un buen 
maestro que aparentaba 
buscarse problemas con 
las autoridades judías 
y romanas; Él es Dios 
hecho carne (Juan 1:14). 
Él es nuestro Creador 
y regresará a juzgar el 
mundo. Jesucristo vino a 
revelarnos cómo es Dios. 
Vino al mundo a vivir 
una vida sin pecado para 
morir en la cruz y resucitar 
de entre los muertos. Su 
sacrificio perfecto pagó la 
pena del pecado que nos 
merecíamos.
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